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Serie China 

Escribe: FERNANDO ARBELAEZ 

I- EL GUERRERO NEGRO 

Antes del 'tespla.ndo?· 
la palabra 
hija de la voz . . ' perstguto 
su terrible naufragio, 
su corona de luces espléndidas, 
en lo más neg1·o 
negando. 
¿Cuándo termina1·á de caer 
en estos mundos? 
La luz volverá a la luz 
la oscuridad a la oscu?·idad. 
El pescado?· 
lanza la red de nuevo 
y así el mundo 
permanece. 

II- EL TIGRE BLANCO 

Solo hasta borrar 
lo somb'rÍo de la luz, 
solo hasta bo'rrar 
lo sombrío de la so?nbTa 
llega lo 1·eal. 
El árbol 
nos da su vino de siglos 
sobre los huesos de los ?nue?·tos 
y el pájaro un nido 
para el huevo áu1·eo 
de la noche. 
L o hemos recibido 
todo 
del gran vcwío. 
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lll- EL PA J ARO BERMEJO 

Ni un milag1·o posible 

entre este deseo 
y el otro 
qt¿e nos lleva a la tumba. 
Un punto sin soles 
fijo 

con la so1nbra de las cosas 
que vendrán. 

La h·uella de un ave 
en la pulpr¡, occidua 
del sueño. 
¿Buscáis otros miste?·ios? 
Una saeta 
1·epite el camino 
que ha de volver. 

IV- EL DRAGON AZULADO 

Siete vocales 
conducen a la luz. 

La ba1·ca de oro 

sob?·e las nubes 
regresa la se?·piente 

pe?·fecta, las doce alas 

de la búsqueda 
en ti, en mi, 
en esta bocanada 
de ventanas hacia el fondo 
de lo que 1·oza 
el pensamiento 
y sucede 
sin que el tie1npo 
mida su golpe. 

Deseo de sabe-,·: 

visión, temblm· 

en cada distancia. 

Caída en la piedTa 

la osc·wra reflexión 

del cla1·o rostro. 
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V- DE LA MUSICA 

En el tiempo de los Reyes Combatientes 
-la época más BO?nbría de la Antigüedad­
los maest1·os de música 
eran por lo general ciegos. 
Puestos en las cosas más altas 
supieron que el bello sonido 
y los principios en·antes 
están en la sabidm'Ía 
del corazón. 

V l- DEL PODER 

Una agradable son'r'Ísa 
es la vía secreta. 
Velado está el cielo ·insondable 
y los principados 
que otorgan pode1·. 

VTT- DE LA VlA 

Que la vía sea practicada 
es el decreto. 
Que la vía sea abandonada 
es también 
el decreto. 
Las a.pa'riencias y las fo 'rmas 
son la vida; 
la muerte 
la t1·anquila 1·ealidad 
sin velo. 

VIII-DE LOS LIMITES 

Es tan difícil 
volve'r la mano 
como goberna1· 
el mundo. 
T odo nos excede 
en alguna forma . 
Empero 
del hornbre nos sepa1·a 
un cernenterio alado. 
Lo que se nombra 
es el límite. 
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IX-DE LA VIA QUE SE TRANSFORMA 

He aquí la hora 
fijada por el Cielo : 
la meta 
que se transfo·rma. 
R everente 
el rostro 
se vuelve hacia el Sur. 
So lament e se le da 
al que tiene 
ele antemano. 

X- J.: L I~CO DE LA RECTITUD 

Desde la palab1·a 
el mundo se o frece 
inexplicable. 
Adornado por los ritos 
y la música 
no podemos 1·econoce1· 
el gemido. 
Su eco 
en la 1·ectitud 
de los sabios. 

XI- DE LA VI A OSCURA 

Un buen 1ne1·cader 
esconde cuidadosamentC' 
su gan ancia. 
El t exto p?·ecioso 
enseña que las nttas 
tienen un tnismo sentido, 
fascina 
desde s·u. propia osc·u1·idad. 

Xli- DE L FIN DE LA NATURALEZA 

Sabemos que hemos cuntplido 
nuestTa naturaleza 
al oír que los hijos 
enseñan: 
la obra 
puede completarse 
únicamente 
en los otros. 
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X 1 l l- DF:L SECRETO 

Secreta 
es la f ormaC"ión 
del hombre. 
Así también 
es secreto 
cada universo 
drscubie1·to por sus oJOS. 

XlV-DE LA .I::W OLUC lON DE LA V IA 

N o se procede por la mutación 
sino poT la adición 
en la verdad, 
la flor 
es un acto intencional 
en el ár bol 
qne no cambia. 

'\V- DE LA DOCTRJNA 

Toda 1·ccta doct1·ina 
llega al corazón 
de los simples, 
la est1·ella está 
igualmente 
al alcance 
de sus ojos. 

XVI- DE LA JNT ERROGACJON 

Tseu In r espondió: 
"Si no sab eis qué es la vida 
¿cómo pod'ríais ?'e conoce?· la muerte ? 
Si no sabeis se1·vi1· a los hombres 
¿cómo serviríais a los dioses?'' . 
La p1-udencia del sa bio 
alcanza los extremos 
del g1·an cuadrado 
sin ángulos. 

X V ri- DE LA ACCION 

N osot?·os somos 
la actividad 
de la tierra 
auestras pupilas 
P.nlazan su pensamiento 
con la meta. 
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XVlli- DET. CONOCIMIENTO MODERADO 

Puesto que no conocemo¡:; 
nuestros límites 
debemos obrar 
con rnoderación, 
7Jodríamos de~trztí->· 
u.n i'm,perio 
con las ?nano.s. 

XIX- LI PO 

Mejo?' es el vino 
que el reno'Yitbre 
dijo 
Li Po 
quien conoció todo 
salvo 
la disciplina 
'JJ rechazó el mundo 
como inútil y con1-plicodo. 
La negra rnise1·ia 
le hizo perseguir 
la luna 
en un estanque. 
Se le llamó 
ctrmonía jamás ig1urlada. 
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